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Es importante en el discurso psicoanalí-
tico, considerar la teoría de la identificación 
–que es un área confusa–, un verdadero des-
orden. G. Taillandier evoca al respecto, con 
razón, la situación de la física en los años 
cincuenta.12

Podemos darle una razón a este estado 
de cosas y, de ese modo, hacer como si fue-
se un jardín francés (ordenado simétrica y 
geométricamente) de la teoría de la identifi-
cación como Lacan nos lo propone, a través 
de sus precisas indicaciones.

El lector conoce, a través de las revistas 
de psicoanálisis, que reducir la práctica a de-
letrear la serie de identificaciones del yo ha 
servido como refugio para los psicoanalistas 
postfreudianos. Creyendo seguir a Freud en 
su invento, han reducido la práctica del psi-
coanálisis en una toma de conciencia (como 
se expresa desde entonces) de las identifi-
caciones e incluso han teorizado su fin como 
una identificación con el analista. Hay que 
decir que los riesgos del descubrimiento de 
Freud y la marca que recibe su texto pueden 
conducir a esta solución fácil [b 1, p.225], a 
condición, sin embargo de que gran parte de 
su obra sea dejada de lado.

Podemos admitir que Freud dejó que las 
cosas sean así, no sin indicar las dificultades 
para él y las insuficiencias para sus alumnos, 
ya que los efectos y los resultados lo habían 
vuelto tan pesimista con respecto al coraje y 
a la inteligencia que reclama la práctica del 
análisis.

Agreguemos que Freud buscaba formu-
lar la validez de esta práctica y que no en-
contró respuesta en sus contemporáneos, 
en los cuales, sin embargo, la elaboración de 
este registro estaba bastante avanzada. No 
hay más que constatar la suerte que desde 
entonces le fue reservada al método estruc-
tural para convencerse de que esta práctica 
es sorprendente por el alcance que puede 
tener, y que está seriamente relacionada en 
este ámbito a una resistencia siempre reno-

vada, de la que debe rendir cuentas la teoría 
misma.

Es legítimo decir entonces que Lacan lo-
gra, en el caso puntual de la teoría de identi-
ficación freudiana, la proeza que consiste en 
hacer decir y repetir a su audiencia lo con-
trario de lo que dice, sin jamás desdecirse ni 
jamás contradecirse. Imponiéndose un emi-
nente ejercicio práctico de retórica, aquí par-
ticularmente demostrativo.

Es lo que queremos demostrar más ade-
lante en este pequeño ensayo.

El lector comprenderá mejor de esa ma-
nera la dificultad, desde entonces, de los 
alumnos de Lacan. Luego para responder a 
aquellos que no han ido a escucharlo y que 
creen así tener más chances que los otros, 
pero que se sorprenderían todavía de esta 
manera de enseñar, recordaremos de mane-
ra básica, que en esas cuestiones los alum-
nos aceptan aprender aquello que ya saben, 
que se necesitan entonces dos tiempos a la 
enseñanza y que no hay, por consiguiente, 
otra manera de hacer, esto puede parecer 
desesperante.

No hacemos un intento desesperado, ya 
que se trata de otra vuelta. Nuestra empresa 
es bastante feliz y alegre, pero sin ninguna 
esperanza.

1. La doxa, o Lo que dice  
eL rumor en torno a Lacan

Aclaremos que Doxa (δόξα) es una pala-
bra griega que se suele traducir por ‘opinión’. 
Fue un concepto utilizado por Parménides, 
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al distinguir la “vía de la verdad” de la “vía de 
la opinión”, en este tema no queremos herir 
a nadie, al contrario –y lo comprenderemos 
después de la introducción que ofrecimos–. 
Somos más bien caritativos invitando a dejar 
de lado los santos que han soportado este 
aprendizaje difícil, sólo los malos se sentirán 
identificados.

Todo el mundo repite en este sentido des-
pués de Lacan, creyendo ser su portavoz, 
que hay tres identificaciones según Freud y 
cuatro objetos del psicoanálisis.

Advertimos al lector menos informado, 
que las identificaciones están volcadas del 
lado del sujeto. Se trata de la formación de 
lo que llamaremos su yo. Damos las defini-
ciones precisas un poco más adelante. Pero 
queremos sobre todo subrayar que vamos a 
tratar, por una preocupación de economía, al 
mismo tiempo la correlación de este sujeto 
que es el objeto.

Pasemos sobre la multitud de comenta-
rios y la búsqueda de términos de Lacan en 
Freud, para pulir su texto. 

Leamos a Freud y Lacan. Comencemos 
o recomencemos por cualquier tramo, pero 
nunca solos, hay que encontrar siempre al-
guien con quien hablar.

2. Lo que nos enseña Lacan

Lacan dice lo contrario de lo que repiten 
sus alumnos en este tema y podemos enton-
ces verificar lo que dice en el texto de Freud. 
O a la inversa, al leer a Freud podemos te-
ner la sospecha de que lo que dice Lacan es 
contrario a lo que dicen los neo-lacanianos.

Lacan explica que hay cuatro términos a 
distinguir en la teoría freudiana de la iden-
tificación y que hay tres objetos del psicoa-
nálisis.

a1. el objeto
Estos tres objetos son: en un extremo el 

objeto de la fobia, luego el objeto llamado por 
Lacan pequeño a, recurrente entre los otros 
dos, y luego, en posición opuesta al primero 
en la estructura, el fetiche. 

Dedica al objeto dos años de seminario 
separados por nueve años de intervalo, por 
ser tan importante el tema. La Relation d’objet 
en 1956 [S IV] y L’Objet de la psychanalyse 
en 1965 [XIII S].

Ciertamente uno de estos tres troncos del 
objeto se divide en cuatro. Hay cuatro obje-

tos pequeños “a” que están, conectados a las 
cuatro pulsiones fundamentales: la mamá, (el 
pecho materno), la scybala, (residuo, excre-
mento), la mirada y la voz.

a2. La identificación
Las cosas son un poco más complejas en 

lo que respecta a la identificación, a la que 
Lacan dedica el año de seminario 1961-1962 
[S IX].

Partimos de seis términos para componer 
ese cuatro. Nos hace falta distinguir la identifi-
cación primaria y la identificación secundaria, 
entre las cuales se encuentran delimitadas las 
tres formas de la identificación primaria de la 
que habla Lacan, formas a las cuales ahora 
cualquiera identifica la cuestión de las iden-
tificaciones.

Estas tres formas de la sola identificación 
primaria, son: la forma de base, que encontra-
mos en cada una de las otras, la identificación 
con un rasgo, llamada la forma identificatoria 
por el rasgo unario, luego la forma de identi-
ficación al amor por el padre y finalmente la 
forma de identificación histérica al objeto del 
deseo que es, para el discurso analítico, de-
seo del Otro. Retenemos, para designarlos 
así, la última formulación adoptada por La-
can en 1976.

Encontramos esos seis términos en las 
líneas del gráfico [Supra, 17 p.16]1 dibujado 
por Freud en su carta Nº 52 dirigida a Fliess. 
Es sólo el esquema breve de su hipótesis de 
partida según la cual nuestro aparato psíqui-
co se constituye por una serie de traduccio-
nes sucesivas. 

Este gráfico, con su funcionamiento, nos 
servirá como patrón de estructura en la lectu-
ra del capítulo VII de Psicología de las masas 
y análisis del yo (Psychologie des foules et 
analyse du moi ) [1j] donde Freud presenta la 
versión final de su teoría de la identificación.

Planteados estos términos, demos una de-
finición de la identificación freudiana.
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3. deFiniciones  
de La identiFicación 

Para Freud el objeto ha proyectado su 
sombra sobre el yo [c 1]; para Lacan la fun-
ción de las máscaras domina las identifica-
ciones donde se resuelven los fracasos de la 
demanda (E k, p.685).

Estas dos definiciones pueden ser resumi-
das en la fórmula según la cual, en el territo-
rio de la libido, me convierto en el objeto que 
no puedo tener, lo que hace decir a Freud, 
en sus Nouvelles Conférences de 1932, que 
podemos leer la vida amorosa de las mujeres 
como en un libro.

Concepto que debemos acercar a una 
nota preciosa2 que subrayaremos en el texto 
mismo de Freud que trata la identificación y 
que abre a una lectura muy precisa de la clí-
nica del Edipo entre niños y niñas.

La identificación además debe ser distin-
guida de la imitación. Para mayor informa-
ción digamos que se trata de la mimesis3 de 
la Poétique d’Aristote transportada a la lexis 
(lingüística). Lo que sublima el trabajo del ac-
tor con el texto de su teatro.

Para comentar esta situación inicial, vol-
vamos al texto fundamental de Freud sobre 
la identificación y leámoslo bajo esta visión.

4. Lectura en PsicoLogía de Las 
masas y anáLisis deL yo

Este ensayo de 1921 es uno de los textos 
que nos demuestra que no puede haber psi-
cología colectiva que se sostenga. Un suje-
to que se analiza con un analista, un análisis 
personal, involucra a una serie de persona-
jes significativos para el sujeto, con sus re-
laciones. 

Para ser más precisos, un sujeto no se 
determina solo de eso, sin jamás reducirse 
a un solo cuerpo. De donde las dificultades y 
las responsabilidades políticas evidentes de 
la práctica del análisis. Si tenemos esta no-
ción de la política según la cual ésta consiste 
en hablar de alguien fuera de su presencia.

A partir de los trabajos de Le Bon, Freud 
sienta las bases de una práctica de la unidad.

No podemos citar todos los maravillosos 
comentarios dados por Freud en esta parte. 
Señalemos su vuelta principal en el capítulo 
IV cuando rechaza el uso demasiado frecuen-
te del término sugestión como un concepto 
válido para todo que no explica nada. Y re-

cordemos la fórmula que utiliza para este fin, 
evocando el nudo que encontraremos más 
lejos, aquí entre Cristo, Christophe y el mun-
do entero. Se trata de una adivinanza que 
pregunta: 

Christophe portait le Christ,
Le Christ portait le monde entier,
Dis-moi où Christophe
A ce moment-là a mis le pied?

Christophe llevaba al Cristo,
El Cristo llevaba al mundo entero,
Dime donde Christophe
En ese momento puso el pie?
 
No vamos a responder de inmediato al 

ser la respuesta tan obvia, para hacernos ver 
cómo el argumento que va en contra del uso 
del término sugestión es, en sentido contrario, 
gran parte de la solución deseada.

4.1. caPítuLo Vii: La identiFicación

En este contexto, veamos cómo el uso del 
concepto de la libido puede iluminar el vínculo 
que une a una multitud y del que siempre de-
pende un sujeto, más allá de la influencia de 
un líder. Para ello acerquémonos al capítulo 
VII, numeramos los párrafos de 1 a 13 pun-
tos para aclarar nuestras correspondencias.

a. Tomamos nota de que el primer pá-
rrafo 1 está destinado a hacernos entrar en 
el aparato a través del extremo grande del 
telescopio. Se refiere a la identificación pri-
mera al Ideal del yo que constituye la imagen 
del padre. 

El segundo párrafo se ocupa del término 
correlativo del objeto bajo el aspecto de la in-
versión objetal de la madre, esto con el fin de 
describir la estructura del Edipo. Entramos así 
en las cosas serias. 

Vienen entonces dos párrafos (3 y 4) don-
de se describe la inversión de esta estructu-
ra, con la oposición, en el segundo, del ser y 
del tener. 

1. Cf. Etoffe. 
2. Debemos a R. Lew esta nota según la cual los tres 

ejemplos de identificaciones ilustrando las tres formas de la 
identificación primaria están dados en el caso de las niñas. 

3. Esto implica una relectura de la Poétique y sobre todo que 
no se traduzca más mimesis por representación. 
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Eso es para la identificación primera y su 
articulación con el resto de nuestro problema. 
La encontraremos más adelante para mayo-
res precisiones y la articulación de su apues-
ta, ya que la principal dificultad que plantea a 
su respecto.

a’. Pasemos al seguir nuestro gráfico, al 
proceso primario, al Ics (inconsciente) con, en 
los párrafos (5) y (6), tres ejemplos de identi-
ficación en la formación de síntomas. Es aquí 
donde Freud distingue las tres formas de esta 
identificación, en su séptimo párrafo (7).

a’’. Luego viene un párrafo (8) donde vol-
vemos al motivo de este ensayo donde se si-
túa la multitud. Estamos en la articulación de 
los dos procesos, primaria y secundaria, en 
Pcs (preconsciente).

El párrafo (9) completa esta articulación, 
evocando la cuestión de la psicosis y anun-
ciando dos casos de identificación secundaria.

Estos son, en el párrafo (10), la génesis de 
la homosexualidad masculina4 y, en los párra-
fos (11) y (12), la melancolía.

Luego de concluir (13) en unas pocas lí-
neas para anunciar lo siguiente, donde la 
multitud toma la posición intermedia entre el 
estado amoroso y la hipnosis que se da la 
teoría definitiva. Está claro que el capítulo VII 
es principal para nuestro tema, y no podemos 
dejar de retomar la lectura. Pero antes, vea-
mos cómo se plantea el problema.

5. Los Primeros textos que  
se ocuPan de La identiFicación

Para tratar la identificación siguiendo a 
Freud con Lacan, podemos plantear cómo la 
cuestión fue presentada al principio. Hay que 
remontarse al apartado de El significado de 
los sueños (La signifiance des revés)[1 k] que 
sigue el análisis breve del sueño “de la her-
mosa carnicería espiritual” que Freud toma a 
esta señora, para prolongarla en un principio 
de teoría. Le dedica entonces un importante 
comentario a la identificación histérica, la que 
colocamos en el extremo de las tres formas 
de la identificación primaria.

Ya se trata de la identificación al objeto del 
deseo del otro, lo que explica que Lacan re-

toma este análisis del sueño, en su lugar en 
la estructura, en su escrito princeps sobre la 
identificación que citaremos más adelante pa-
ra hacer culminar esta cuestión con la iden-
tificación última al falo simbólico ф en S de 
nuestro gráfico. Última del proceso primario 
antes de entrar en el proceso secundario. Se 
trata de la articulación del objeto a y de ф en-
tre histeria y falo. Freud conducía a sus ana-
lizantes hasta aquí, y se pronunció acerca de 
las dificultades que encontramos. 

El segundo punto importante en la obra 
de Freud es subrayar cómo ha llegado a de-
finir la identificación en su forma general. Es 
a partir de la melancolía, como lo dirá en su 
ensayo titulado El yo y el ello (Le moi et le ca) 
[f 1, p.240], que encuentra en Duelo y melan-
colía (Deuil et mélancolie) [c 1] este proceso 
de la identificación según el cual el objeto per-
dido es sobrevalorado en el yo. Lacan precisa 
entonces que entre duelo y melancolía la di-
ferencia se establece por la distinción entre el 
objeto “a” por la melancolía, lo que explica su 
carácter crónico, y la imagen del otro i(a) por 
el duelo que es más pasajero. Estos detalles 
valen para uno de los ejemplos de la identifi-
cación secundaria.

Un escrito de Lacan hace referencia, si 
tratamos la identificación, antes del año de 
seminario que lleva abiertamente ese título, 
es “La dirección de la cura y los principios de 
su poder” (La direction de la cure et les princi-
pes de son pouvoir) (E i) donde se rinde cuen-
ta del año de seminario titulado “La relación 
del objeto” (La relation d’objet). El lector pue-
de leerlo con nuestras indicaciones, encontra-
rá la puesta en perspectiva de las diferentes 
etapas que damos, a transportar esta cues-
tión sobre el gráfico desplegado del aparato 
psíquico. La terminología que adoptamos se 
encuentra ya presentada si no está aún fijada 
como será el caso a continuación.

6. Leamos con Lacan  
La teoría de Freud

Volvamos al inicio del Capítulo VII, para 
hacer, con Lacan, la pregunta principal de es-
te caso. Hay entonces tres identificaciones, 
esto para complacer a los neo-lacanianos, 
la primera que llamamos 0; después viene la 
identificación primaria, la llamamos 1; luego 
viene la identificación secundaria llamada 2. 
Por el contrario, Lacan habla principalmen-
te de las tres formas de la única identifica-

4 . El otro costado del odio, es tratado por Freud en su artículo 
de 1922 (1 m).

 Es el único artículo de Freud que Lacan tradujo él mismo 
íntegramente.
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ción primaria en su seminario de 1961-1962 
[S IX]. Nuestros seis términos relativos a la 
identificación cortan entonces cinco lugares, 
dibujados por cinco segmentos en la gráfica 
de Freud. 

6.1. teoría del objeto
Cuando Lacan trata la relación de objeto 

en 1957, recordemos que introduce el objeto 
“a” refiriéndose al objeto transicional identifi-
cado por Winnicott. Este objeto absoluto es 
desprendido en un acto por el niño que se 
separa de su madre. Lacan hace circular es-
te objeto recurrente entre el objeto de la fo-
bia y el fetiche, los dos estando fomentados 
por el sujeto cuando se divide a partir de la 
experiencia de la castración que descubre en 
el Otro. Que el Otro sea tachado significa una 
imposibilidad de mirarlo delante, como el sol 
y su propia muerte para el sujeto. Es el des-
cubrimiento que debemos a Freud, el saber 
que el sexo también está marcado por esta 
estructura que nunca es solo la del significan-
te, la estructura del lenguaje ante toda elucu-
bración y no importa que propósito. 

6.2. Teoría de la identificación
Es el componente más imaginario de la 

teoría del sujeto, constituye el análisis del yo, 
conectado a lo simbólico, la estructura del 
lenguaje. Desde Freud una buena cantidad 
de occidentales medios creen poder reducir 
el psicoanálisis a eso, incluso entre los espe-
cialistas. Pero es al contrario, a partir de ahí 
comienzan los problemas con las dificultades.

En el capítulo que tratamos hay una duda 
importante en la traducción en francés, de la 
primera frase al segundo párrafo. Es cuestión 
de la situación en el tiempo, de la elección de 
objeto que es la madre, teniendo en cuenta 
la identificación primera al Ideal paterno. Los 

traductores, antes de Lacan, escriben bien 
como en el texto original “simultáneamente”, 
pero agregan “tal vez más tarde”, mientras 
que Freud escribió “tal vez antes.” La nueva 
traducción, del mismo editor [1 f], corrige es-
te defecto.

Esta difícil pregunta nos retendrá bastan-
te. Justifica que nos refiramos a la topología. 
Hace falta haberla identificado para habérse-
la planteado.

Lacan señala el error de los traductores 
en su lección de seminario del 6 de febrero 
de 1957.5 

Estos han tenido un presentimiento de la 
presencia de la dificultad, pero no son lógicos 
con Freud, sino con Lacan, al optar introdu-
cir en la traducción de esta frase una poste-
rioridad probable de la elección de objeto vis 
a vis de la identificación primera. Y aquí se 
pone de manifiesto que el mapa de la clíni-
ca es seguido forzado por nuestros brillantes 
practicantes, porque ni uno ha planteado la 
cuestión a pesar de la insistencia con la cual 
el mismo Freud volverá [f 1, p.243, 245 246, 
250, 261], a pesar de la observación hecha 
por Lacan al respecto.

En efecto, si adoptamos la teoría de la 
identificación, es común buscar un objeto que 
preceda esta identificación porque la defini-
ción misma de este proceso lo supone, pero, 
esta identificación siendo primera, no hay na-
da antes. Si respondemos que es la madre, 
el Edipo se resuelve incluso antes de ser for-
mulado, es lo que algunos llaman sin duda el 
liquidador.

Los traductores de la época no cometen 
este error, pero no podemos honrarlos porque 
lo que traducen no es lo que escribió Freud.

Seamos a la vez más serios y más vivos, 
el principal problema está ahí, y Freud no de-
ja de señalarlo en Le moi et le ca en cuatro 

5 . Si contamos bien: 81-57=24
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oportunidades [1 f], cuando retoma el conjun-
to de su construcción. No podemos ir dema-
siado rápido y citar y discutir aquí ese texto 
remarcable. Tenemos que releerlo y dedicarle 
otro estudio a partir de esta articulación prin-
cipal gracias a la cual podemos seguir el judo 
que practica Freud con la verdad. Pregunta 
lógica tanto como clínica, digámoslo, dirigida 
a los principiantes todavía no registrados. Lo 
veremos más adelante.

0.  Lacan no se ocupará, en su seminario 
del año 1961-1962, de esta identificación 
primera que no hay que confundir con la 
incorporación del sujeto por el lenguaje, 
ni mucho menos con la introyección, el 
agujero, un vacío necesario que se dibu-
ja del hecho de la estructura del lengua-
je, en el registro simbólico, en oposición a 
la proyección imaginaria esta vez. Estas 
cuestiones son a retomar en la perspecti-
va que seguimos. 

0.1 El lector puede saber que Lacan propone 
una solución a la principal dificultad en-
contrada por Freud a continuación de su 
hipótesis de partida. 

 
Hemos retenido este término de identifi-

cación primera que forma el Ideal del yo, I(A) 
en el álgebra de Lacan, de la lectura de Sub-
versión del sujeto y dialéctica del deseo (Sub-
version du sujet et dialectique du désir) (E m, 
p.808), donde ya se ha dicho que es el rasgo 
unario que aliena al sujeto en esta figura pin-
tada sobre una máscara (E 1, p.752).

Este escrito es anterior al seminario titula-
do La identificación (L’identification) y vamos 
a ver por qué se ocupa solo de las tres formas 
de la identificación primaria. Pero podemos 
que el conjunto de su enseñanza intenta res-
ponder a la primera pregunta ya que depende 
de un objeto, el objeto a, que debemos cons-
truir en la prolongación de Freud.

Aquí es donde interviene la topología, tal 
como la concebimos al seguir a Lacan a tra-
vés de sus indicaciones.

 
¿Cómo se está cierra el esquema del apa-

rato psíquico elaborado a lo largo de las su-
cesivas traducciones? Para Freud la solución 
existe, ya que la constata regular en su prác-
tica. Avanza interrogándose más sobre su im-
plicación en la elaboración de su doctrina que 
sobre las cualidades de modelo de la misma. 
Lacan propone entonces cerrar la gráfica de 
Freud. Para mostrar esto que hemos construi-
do [Supra, p.17]6, nuestro esquema F…

 

… y de interrogarnos acerca de la articu-
lación de este aparato devenido así estructu-
ra del sujeto para Lacan, con su esquema L 
y su esquema R. 

 

Donde vemos principalmente que la cues-
tión de la conjunción y de la disyunción de los 
extremos del aparato psíquico que son Per-
cepción y Conciencia, atraviesa y, por con-
siguiente, se posa en el Inconsciente. El Ics 
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está dividido en tres en el caso de la disyun-
ción de las dos instancias extremas. Una par-
te se retrae al momento de la conjunción para 
dejar dos partes. 

Podemos entrar por ahí en el problema 
planteado por la identificación primaria que 
tiene lugar en el Ics y acercar la apuesta del 
año de seminario que Lacan dedica a la iden-
tificación.
1.  Encontramos la mención doblada de tres 

ejemplos y de tres enseñanzas en posi-
ción central en el capítulo de Freud que 
estudiamos. 

lización en acto de la estructura del sujeto, el 
funcionamiento mismo del aparato psíquico.

Además la teoría sexual se define y se 
modula sobre la estructura del Edipo, donde 
se distinguen y confunden niños y niñas.

Luego Freud se resume en el párrafo (7), 
enumerando lo que nos enseñan estas tres 
fuentes.

Las tres formas de la identificación prima-
ria sobre las cuales Lacan construirá su se-
minario están aquí, en la sola mención del 
número tres de este capítulo, en esos tres 
párrafos.

Después de eso, algunos dirán que La-
can por su enseñanza no es suficientemen-
te clínico.

1.2 Para completar este circuito volvemos al 
tema de este ensayo de Freud sobre la 
estructura de multitud. 

6 . Cf. También Etoffe

Las tres formas de la identificación prima-
ria son presentadas por Freud en ocasión de 
tres casos de formación de síntomas. Estos 
tres ejemplos mencionados son sobre jóve-
nes.

A cada vez, Freud evoca esta singulari-
dad femenina, que es otra cosa que la opo-
sición de la pasividad a la actividad. La vida 
amorosa de una mujer se lee en los rasgos 
de carácter que forman los restos de sus in-
versiones de objeto. Pero esta nota clínica lo 
conducirá mucho más lejos en su conclusión 
de la teoría de la sexualidad en las mujeres 
[1 f, p.242 y 1 d] hasta precisar el único y ver-
dadero motivo de toda decepción en el niño 
macho o hembra. Ya lo hemos indicado bajo 
el título de la castración en Freud, sea S(A) 
en Lacan.

Somos entonces llevados a tratar la teoría 
de la sexualidad ya que, recordémoslo, Freud 
avanza que es el descubrimiento de la libido 
lo que nos permite superar la pantalla habi-
tualmente invocada con el término sugestión. 
Pero la sexualidad a partir de Freud es la rea-

El análisis del yo supone esta estructura, 
dado que esta instancia se constituirá en es-
ta desvío como un grupo. No hay otro lugar 
para el discurso del análisis dónde colocar lo 
colectivo, ya sea formado de varios cuerpos 
o de uno solo. 

La vía y los desvíos por el circuito en se-
rie de los otros, padres, educadores, compa-
ñeros, la sociedad misma [1 i], donde reina 
un principio de discriminación, son cruciales 
para la sublimación. La sublimación desvía la 
pulsión de su objetivo (es el principio clásico 
de la perversión), hacia fines útiles o al me-
nos aceptados y tiende, aquí, a desexualizar 
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al objeto. La deriva de la pulsión conduce a 
erguir el falo ausente, desplazado, así va la 
cosa pública, lo público es el pubis. Que en 
el transcurso de ruta se haya construido un 
objeto residual, responderá a la pregunta de 
Freud sobre la identificación primera al Ideal 
en la constitución del superyó. Esta seudo-
instancia, ya que subjetiva, de no depender 
que de la posición del sujeto en relación a su 
acto, ya estaba presente al final del ensayo 
de 1914 para introducir el narcisismo donde, 
sin ser nombrada, la encontraremos bajo el 
aspecto de la conciencia moral que controla. 
Es la respuesta acusadora de la estructura 
cuando el sujeto trata de liberarse débilmente.

Aquí, Freud quiere limitarse al tipo de vín-
culo que funda lo que él llama una comunidad 
afectiva, pero ¿existen otros hoy en día?. Es-
ta pregunta es grande en lo que es ajeno a 
nuestro yo donde podemos subrayar que se 
dibujan los efectos secundarios para la con-
ciencia, del proceso primario, es decir del Ics.

En el gráfico desplegado como en el ple-
gado, el preconsciente ocupa una posición si-
métrica a la de las percepciones-seña. Es de 
este preconsciente desde donde Freud parti-
rá en El yo y el ello (Le Moi et le ca) con el fin 
de responder a la delicada pregunta de saber 
cómo alguna cosa Ics (inconsciente) puede 
convertirse en Cs (consciente). No se debe-
rá olvidar como Lacan propone a continua-
ción de atar Ps (las percepciones-seña) y Pcs 
(preconsciente) en la superficie del plano pro-
yectivo para seguir los argumentos de Freud 
a favor de la voz y de los registros escritos.

Pero por ahora debemos seguir a Freud 
en sus últimas notaciones.

2. El recordatorio de la pregunta más difí-
cil de las psicosis en este lugar explica 
quizás que hayamos estado tentados de 
hacer de la depresión una psicosis, sin 
saber lo que este término recubre entre 
las categorías bien articuladas.

Entramos con estas observaciones en el 
proceso secundario y por lo tanto, en los ava-
tares de la identificación del mismo nombre. 

 

La homosexualidad no debe ser confun-
dida con la perversión definida como feti-
chismo, ya que se trata aquí de pedofilia. La 
entrada por el amor decepcionado del varón 
por su madre se liga a la decepción produci-
da por el descubrimiento de la castración y de 
esta furia al deseo insaciable, como ya hemos 
subrayado. El niño se identifica con su madre 
en este único caso, según el proceso vuelto 
clásico, pero sin saber dónde encontrarse, 
se recupera al adoptar como nuevo objeto a 
niños de su edad en el momento del evento.

Pedofilia y fetichismo son a menudo cón-
yuges en un mismo sujeto, del hecho de este 
grosero error en la opinión de la gente que los 
confunden e inducen así una mala educación 
en sus hijos. Malestar paranoico, malestar 
mórbido en los otros, creyendo frenar algu-
na cosa extraña, mientras está tan cerca ya 
que ni siquiera se molestan en pensarlo. No 
es lo mismo, ni siquiera una razón para que 
el discurso analítico sea mantenido detenido 
en este punto, por las autoridades.

La teoría de la homosexualidad en este 
discurso resta a ser escrita. Bien podría par-
tir de esta notación, a condición de adjuntar-
le las observaciones de Freud formuladas en 
El yo y el ello (Le Moi et le ca) refiriéndose al 
otro modo de entrada por el odio del padre o 
del hermano mayor. Sabemos, desde enton-
ces, que este modo preside las carreras pú-
blicas y arroja una luz bastante cruda sobre 
el nudo intocable del político.

Luego la melancolía distinguida del duelo, 
es de aquí desde donde Freud volvió a partir 
para completar su teoría de la identificación. 
Cuando pudo por fin admitir la indiferencia 
del objeto, aceptar la noción del rasgo dife-
rencial con su estatus de contingencia signifi-
cante. Ya sea que la llamemos depresión hoy 
en día –Lacan dice la tristeza: falta, debilidad 
moral–, sin duda tiene que ver con el super-
yo para encontrar el objeto al interior. Ya he-
mos señalado la indicación dada por Lacan 
de la diferencia de la melancolía con el duelo 
en términos del objeto a y de imagen de este 
objeto, i(a). El territorio tensionante del goce 
sexual no es simplemente del inconsciente 
imaginario. Se trata de indicaciones precio-
sas para el analizante deprimido por el psi-
coanálisis mismo.
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7. cruce deL PLano 
de La identiFicación

Cómo el plano de la identificación puede 
ser atravesado, como nos lo dice Lacan [S 
XI, p.245], es para trasportar esta extensión 
de la estructura en la diacronía a su principio 
en la sincronía, que puede ser estudiada vol-
viendo a la función de la máscara. Esto es lo 
que hemos hecho ya.7

Donde las máscaras articuladas que seña-
la el antropólogo dan el principio de la iden-
tificación. Tratando del desdoblamiento de la 
representación (split representación) la antro-
pología subraya la diferencia que existe entre 
la identificación a los ancestros y la identifi-
cación a los dioses. La primera hace más pe-
sado a llevar por el sujeto el peso del rol que 
recibe et se acompaña de un corte del cuer-
po que puede ir hasta reducirlo en pedazos. 
Así se encuentra situada una práctica de las 
dimensiones del espacio entre un ejercicio 
gráfico y una experiencia plástica que puede 
ir hasta la coquetería más exquisita, a menos 
que una crueldad deliciosa. Hay maquillaje 
que puede colocarse conservando las pecu-
liaridades debidas al volumen de la cara.

Pero hay esas máscaras articuladas que 
indican una articulación de la representación 
con esos roles, en sentido mecánico, provo-
cando un golpe de teatro en la inmediatez.

Es aquí que encontramos la articulación 
de nuestro gráfico en su pliegue cuando se 
produce una retracción de la banda diagonal 
determinada por P y Cs. Es en sentido que 
podemos leer la identificación como una me-
táfora (S III, p.247). 

 

Por ello dibujamos el efecto de esta pul-
sación del borde en la estructura sobre el es-
quema de Freud desplegado en la diacronía. 

Es el momento del cierre del Ics
El momento donde la identificación prime-

ra al Ideal se anuda a la identificación secun-
daria. Se identifican para formar, un instante, 
una sola y misma identificación.

En el estado R de la estructura distingui-
mos cinco términos: la primera, la última y las 
tres formas de la primaria.

En el estado L de la estructura distingui-
mos tres términos: no quedan más que dos 
formas de la primaria, la identificación al ras-
go unario y la histérica, y la conjunción de las 
identificaciones primera y secundaria forman-
do una sola. La identificación al amor por el 
padre se ha desvanecido en el proceso pri-
mario, está como borrada, reducida a una lí-
nea sin punto. 

La solución al problema de la identificación 
planteada por Freud se encuentra entre esos 
dos estados R y L o sea entre cinco y tres en 
un cuatro que se encuentra formulado en los 
términos de las tres formas de la primaria, 
uno puede desvanecerse para reducirse a un 
corte y la conjunción disyuntiva de la primera 
y de la secundaria. 

En esta cruzada del fantasma, el plano de 
la identificación es un instante del pasado, lle-
vado a su principio involutivo. 

Es hacia ese instante que nos dirige el 
análisis a contra corriente de la transferencia 
que tiende a la hipnosis. Va de una transfe-
rencia de trabajo que es bien otra cosa que la 
fascinación. El síntoma tiene desde entonces 
otra función, por el hecho de esta efectuación 
de la estructura en acto, deviene síntoma. En 
el esquema óptico el sujeto se ve Narciso, 
cuando el espejo gira.

Que más allá sea vivida, reconocida en 
razón, la pulsión no es más el psicoanálisis. 
Por el contrario que la pantalla del fantasma 
pueda ser superada sin que sea cuestión de 
salir del fantasma, eso se llama dar cuenta. 

Que esto se produzca corrientemente en 
cada identificación, puede ser muy banal co-
mo cuando un chico adopta cada vez un ob-
jeto transicional.7 . Etoffe, p.41 y 249.
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 Cuando Lacan nos dice en su seminario 
R.S.I. que encontraremos la razón de su in-
terés por el nudo en su capítulo VII de este 
ensayo, proponemos leer ese capítulo para 
mostrar que la razón del nudo es esa dificul-
tad encontrada por Freud en el reporte racio-
nal del cierre del aparato psíquico. ¿Cómo 
formular rigurosamente la conjunción disocia-
tiva entre las extremidades de la lupa? 

Hemos hasta aquí formulado esta pregun-
ta y el intento de su respuesta en términos 
de gráficos. Lacan nos da las indicaciones 
necesarias para situarlas en términos de su-
perficies (S XXIV) y en términos de nudos (S 
XXII).

A1. En término de superficies
Damos esto en una figura donde las tres 

formas de la primera están articuladas entre 
ellas como tres formas de retorno a reple-
garse.

Estas últimas indicaciones permiten reto-
mar la lectura de la traducción de esta teoría 
de la identificación en los capítulos siguientes 
de la topología de Lacan. 

Esta práctica puede ser una entrada en la 
estructura más precisa que esos otros capí-
tulos ofrecen a los lectores. Sobre todo si se 
hace la aclaración que ese tres puede reple-
garse él también.

Los gráficos topológicos se anudan a la 
topología del nudo, pero no se trata más de 
la teoría de la identificación a continuación de 
ese discurso. Esta teoría está hecha y bien 
hecha para abrir a otras dificultades. Nos bas-
ta aquí con situarla en su lugar en cada una 
de las etapas siguientes.
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